
12. BUSQUEDA DE DIOS
a) La mañana, tiempo de gracia (32,14-33,6)

La relación con Dios es algo personal. El hombre piadoso se dirige a Dios como persona, busca a Dios, le consulta sobre sus decisiones. En otros tiempos, el israelita piadoso lo hacía en el templo a través de un sacerdote, y Dios daba su oráculo como respuesta. Ahora, sin templo, lo hace en la intimidad de la oración. La mañana tradicionalmente es el tiempo de la gracia. Por eso el hombre busca a Dios desde la aurora. El salmista hasta despierta a la aurora con su música: “A punto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está a punto; voy a cantar, voy a salmodiar. ¡Despierta, gloria mía!, ¡despertad, arpa y cítara!, ¡despertad a la aurora!” (Sal 57,8-9; 108,3). “Me adelanto a la aurora y pido auxilio, espero en tu palabra. Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche, a fin de meditar en tu promesa” (Sal 119,147-148). “Dichoso el que guardando sus preceptos, busca a Dios de todo corazón” (Sal 119,2). Paralelo de buscar o consultar a Dios es consultar o escrutar la Escritura. Es lo que propone Jesús Ben Sira: “El que teme al Señor acepta su instrucción, los que madrugan por él encuentran su respuesta. El que escruta la ley se llena de ella, en cambio al hipócrita le sirve de tropiezo. Los que temen al Señor son justificados y sus buenas acciones brillan como luz” (Sal 32,14-16).

El temor de Dios confiere al hombre discernimiento en las cuestiones de la vida. Este discernimiento no vale sólo para uno mismo, sino también para los demás. El discernimiento emite como señales de un faro que dirigen la nave en la oscuridad. Iluminar y dirigir a otros es la misión del maestro que consulta a Dios y escruta su palabra. Jesús dirá a sus discípulos: “Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mt 5,14-16).

Frente al sabio, que consulta a Dios, está el insensato, insolente y arrogante, que no acepta la luz de Dios ni su corrección, pues no quiere cambiar de vida: “El hombre perverso rehúsa la reprensión y acomoda la ley a su conveniencia” (32,17). Jesús también dice: “Vino la luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus obras están hechas según Dios” (Jn 3,19-21). Pero, por mucho que quiera mantener ocultas sus malas obras, el necio, en su arrogancia, las propalará con su misma lengua: “El hombre prudente no esconde la sabiduría, como tampoco el insolente guarda la lengua. El sabio no acepta soborno, el arrogante no acepta el mandato. No hagas nada sin aconsejarte y no tendrás que arrepentirte de tus acciones. No vayas por caminos escabrosos y no tropezarás en las piedras. No te fíes del camino inexplorado y guárdate las espaldas” (32,18-22). Evita el camino pedregoso, donde tu pie puede tropezar, la senda peligrosa, que te lleva a ofender a Dios y, si caes una vez, deja ese camino para no volver a caer. “Calzada llana es apartarse del mal, quien vigila su camino guarda su alma. La soberbia va delante de la ruina, y delante de la caída la presunción” (Pr 16,17-18; 22,5) En conclusión: “En todos tus actos vela sobre ti, pues así guardarás los mandamientos. El que guarda la ley se guarda a sí mismo, y el que pone su confianza en el Señor no queda defraudado” (32,23-24; Pr 19,16).

Confiar en el Señor es lo mismo que temer a Dios, pues el temor no consiste en el miedo, sino en el amor y veneración de Dios. El que confía en el Señor goza de su protección, como repite el salmista (Sal 22,6; 23; 91), pero esta protección de Dios no le libra de contrariedades y sufrimientos. Sin embargo, para el que teme a Dios y confía en él, el sufrimiento se convierte en prueba: “El que teme al Señor no sufrirá ningún mal, sino que saldrá salvo de la prueba. El sabio no aborrece la ley, pero el que finge observarla es como nave en borrasca. El hombre prudente pone su confianza en el Señor, la ley es para él digna de fe como un oráculo. Prepara tu discurso, y serás así escuchado, concentra tu saber y responde. Rueda de carro son las entrañas del necio, como eje que da vueltas, sus razonamientos. Caballo en celo es el amigo burlón, relincha bajo todo el que lo monta” (33,1-6). El burlón hace burlas de quien le presente la ocasión, sin distinción de personas. Dichoso el hombre que no se sienta con él (Sal 1), sino que se cobija bajo las alas de Dios (Sal 91).

b) Diferencia entre días y seres de la creación (33,7-19)

La creación se nos presenta llena de contrastes. Jesús Ben Sira parte del ejemplo de los días. Todos están iluminados por el mismo sol, pero son distintos unos de otros, así entre los hombres, se encuentran buenos y malos, y en las cosas se dan la luz y las tinieblas. Los hombres en las manos de Dios somos como barro en manos del alfarero. Nos modela y destina para la misión que él quiere. En la creación hay diversidad y oposición, pero todo tiene su función. Incluso, a veces, por contraste, el bien brilla más colocado junto al mal. Desde el momento de la creación Dios separó los seis días de trabajo del sábado, día de la fiesta y el descanso. E igualmente hizo la división o separación de unos seres de otros (Gn 1). Dios creó los astros y les asignó como misión “señalar la fiestas”. Un único sol fija la variedad de las fiestas, que son de institución divina. Sólo el sábado tiene nombre, los demás días, sin nombre se nombran según el número que ocupan en relación al sábado: primero, segundo...: “¿Por qué un día es distinto de otro día, si todos reciben la luz del sol? La sabiduría del Señor los diferenció y estableció entre ellos días festivos: a unos los bendijo y santificó, a otros los hizo días ordinarios” (33,7-9).

El Eclesiastés nos dice que “todo tiene su momento y cada cosa su tiempo bajo el sol” (Qo 3,1-10). Y Dios, que ha querido días festivos y días de trabajo, ha querido también que entre los hombres se den diferencias: “Todos los hombres proceden del barro, pues Adán fue formado de la tierra. Pero con su gran sabiduría Dios los diferenció e hizo distintos sus caminos. A unos los bendijo y ensalzó, los santificó y los puso junto a sí; a otros los maldijo y humilló y los derribó de su puesto. Como la arcilla está en manos del alfarero, que la modela según su voluntad, así están los hombres en la mano de su Hacedor, que asigna a cada uno un puesto en su presencia” (33,10-13; L.c. 1,51-53).

Jesús Ben Sira desea inculcar en sus discípulos, tentados por la cultura helenista, la estima de la elección y consagración que Dios ha hecho con Israel. La consagración es separación para una misión. La elección de Israel queda realzada con el rechazo de los paganos: “Porque tú eres un pueblo consagrado a Yahveh tu Dios; él te ha elegido a ti para que seas el pueblo de su propiedad personal entre todos los pueblos que hay sobre la haz de la tierra. No porque seáis el más numeroso de todos los pueblos se ha prendado Yahveh de vosotros y os ha elegido, pues sois el menos numeroso de todos los pueblos; sino por el amor que os tiene y por guardar el juramento hecho a vuestros padres, por eso os ha sacado Yahveh con mano fuerte y os ha librado de la casa de servidumbre, del poder de Faraón, rey de Egipto” (Dt 7,6-8; 14,2.21; 26,19; 28,9). “Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa” (Ex 19,6).

San Pablo se sirve de la misma figura del barro en manos del alfarero para presentar la gratuidad de la elección: “Estas son las palabras de la promesa: Por este tiempo volveré; y Sara tendrá un hijo. Y más aún; también Rebeca concibió de un solo hombre, nuestro padre Isaac; ahora bien, antes de haber nacido, y cuando no habían hecho ni bien ni mal ‑para que se mantuviese la libertad de la elección divina, que depende no de las obras sino del que llama‑ le fue dicho a Rebeca: El mayor servirá al menor, como dice la Escritura: Amé a Jacob y odié a Esaú. ¿Qué diremos, pues? ¿Que hay injusticia en Dios? ¡De ningún modo! Pues dice él a Moisés: Seré misericordioso con quien lo sea: me apiadaré de quien me apiade. Por tanto, no se trata de querer o de correr, sino de que Dios tenga misericordia. Pues dice la Escritura a Faraón: Te he suscitado precisamente para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea conocido en toda la tierra. Así pues, usa de misericordia con quien quiere, y endurece a quien quiere. Pero me dirás: Entonces ¿de qué se enoja? Pues ¿quién puede resistir a su voluntad? ¡Oh hombre! Pero ¿quién eres tú para pedir cuentas a Dios? ¿Acaso la pieza de barro dirá a quien la modeló: por qué me hiciste así? O ¿es que el alfarero no es dueño de hacer de una misma masa unas vasijas para usos nobles y otras para usos despreciables? Pues bien, si Dios, queriendo manifestar su cólera y dar a conocer su poder, soportó con gran paciencia objetos de cólera preparados para la perdición, a fin de dar a conocer la riqueza de su gloria con los objetos de misericordia que de antemano había preparado para gloria: con nosotros, que hemos sido llamados no sólo de entre los judíos sino también de entre los gentiles...” (Rm 9,9-24)

El sabio debe abrir los ojos y contemplar la obra de Dios en el universo. En la distinción está el orden, la armonía y la belleza. La belleza de los contrarios es obra de Dios (1S 2,6-8). El contempló así la obra de sus manos y le pareció muy buena: “Frente al mal está el bien, frente a la muerte, la vida. Así frente al piadoso, el pecador. Contempla, pues, las obras de Dios, todas de dos a dos, una frente a otra” (33,14-15). La creación nos ofrece toda una serie de contrastes en los que resplandece la sabiduría divina. La belleza o la bondad resalta más cuando se la contrasta con su contrario. La luz del día se aprecia mejor al compararla con la oscuridad de la noche. También el pecado, aunque no proviene de Dios, pone de relieve el resplandor del bien.

Jesús Ben Sira testifica que él se ha sentido elegido por Dios para transmitir su palabra a los demás. Dios le ha concedido penetrar en los secretos de la sabiduría, comunicada antes de él a los profetas. En su humildad reconoce que él no es más que el rebuscador que llega detrás de los vendimiadores a recoger lo que ellos dejaron. Esta ya es una bendición de Dios, por lo que merece ser escuchado: “También yo, el último, me he desvelado, como quien racima detrás de los viñadores. Por la bendición del Señor me he adelantado, y como viñador he llenado el lagar. Mirad que no me he afanado para mí solo, sino para todos los que buscan la sabiduría. Escuchadme, grandes del pueblo, prestadme oído jefes de la asamblea” (33,16-19). Jesús Ben Sira es casi el último autor del Antiguo Testamento y ve delante de sí a otros muchos. Esto le permite recoger una tradición, que él mismo enriquece.

c) Sueños, viajes y experiencia humana (34,1-17)

La confianza en el Señor se funda en la sabiduría, fruto de la experiencia, y no en la vanidad de los sueños. El sabio acumula memoriales de la acción de Dios en su vida y sobre ellos edifica su confianza en Dios. El necio levanta su confianza sobre la arena movediza de sus sueños, cayendo en la superstición: “Las esperanzas del necio son vanas y engañosas, los sueños dan alas a los insensatos. Buscar apoyo en los sueños es como tratar de cazar una sombra o perseguir al viento. Espejo y sueño son cosas semejantes, frente a un rostro verdadero muestran una imagen de rostro. De los impuros, ¿qué pureza puede resultar? De la mentira, ¿qué verdad puede salir? Adivinaciones, augurios y sueños son cosas vanas, fantasías de corazón de mujer en parto. Si no vienen como visita del Altísimo no abras tu corazón a estas cosas. Cuántos se extraviaron con los sueños, fiándose de ellos fracasaron. En cambio la Ley se ha de cumplir sin falta, la sabiduría es la perfección de una boca fiel” (34,1-8). Al igual que un espejo sólo refleja lo que se coloca frente a él, los sueños no son más que el reflejo de lo que proyecta en ellos el que sueña. Las esperanzas del insensato son vanas, “polvo arrebatado por el viento, humo que en el aire se disipa” (Sb 5,14).

Ya el Deuteronomio pone en guardia contra los sueños (Dt 13,2s) y Jeremías polemiza contra los profetas que apelan a sus sueños frente a la palabra de Dios: “Así dice Yahveh Sebaot tocante a los profetas: Os daré a comer ajenjo y a beber agua emponzoñada, porque a partir de los profetas de Jerusalén se ha propagado la impiedad por toda la tierra. Así dice Yahveh Sebaot: No escuchéis las palabras de los profetas que os profetizan. Os están embaucando. Os cuentan sus propias fantasías, no cosa de boca de Yahveh. A los que desprecian la palabra del Señor, les dicen: ¡Tendréis paz!, y a todos los que caminan según la terquedad de corazón, les dicen: ¡No os sucederá nada malo! ¿Quién asistió al consejo de Yahveh y vio y oyó su palabra?” (Jr 23,15-18). Sin embargo el sueño es reconocido desde el Génesis (Gn 20,3; 31,11.24; 37,8.20) hasta el Evangelio (Mt 1,20; 2,13.19) como posible medio de comunicación divina. Jesús Ben Sira, que se opone a los sueños, también reconoce como excepción este caso. Pero en general son tan falsos y vanos (Za 10,2; Qo 5,6) como los ídolos, por lo que los sueños conducen a la magia o adivinación idolátrica.

Frente a los sueños, Jesús Ben Sira recurre a la palabra de Dios y a la experiencia, fruto de las pruebas y de los viajes. Los viajes, como experiencia humana, son fuente de sabiduría y, en este sentido, se oponen a los sueños. El viajero adquiere sabiduría con lo que le toca pasar al estar expuesto a tan diversos peligros, y también adquiere sabiduría con lo que contempla de la vida humana. La diáspora judía, con sus peligros y con sus novedades, ha abierto muchas ventajas a los israelitas, y ha renovado la experiencia de Abraham y del Exodo con su nomadismo: “Hombre que ha corrido mundo sabe muchas cosas, el que tiene experiencia habla con sensatez. Quien no ha pasado pruebas poco sabe, quien ha corrido mundo posee gran destreza. Muchas cosas he visto en el curso de mis viajes, mis conocimientos son más amplios que mis palabras. Cuántas veces he estado en peligro de muerte, y me salvé gracias al temor de Dios” (34,9-12)

Jesús Ben Sira vuelve siempre al punto de partida, a la tierra firme, que para él es el temor de Dios. Quien lleva en su corazón grabado el temor de Dios nada teme. El temor de Dios engendra la confianza y da al hombre la fuerza y el valor para afrontar todas las pruebas: “El espíritu de los que temen al Señor vivirá, porque su esperanza está puesta en su salvador. Quien teme al Señor de nada tiene miedo, y no se acobarda, porque él es su esperanza. Dichoso el que teme al Señor: ¿en quién se sostiene? ¿cuál es su apoyo? Los ojos del Señor sobre quienes le aman, poderosa protección, probado apoyo, abrigo contra el viento abrasador y contra el ardor del mediodía, guardia contra tropiezos, auxilio contra caídas, levanta el alma, alumbra los ojos, da salud, vida y bendición” (34,13-17). El salmista confiesa: “Aunque tenga que atravesar un valle oscuro, nada temo, porque tú estás conmigo” (Sal 23,4). Y en los Proverbios se afirma: “Huye el malvado, aunque nadie le persiga, mientras que el justo va seguro como cachorro de león” (Pr 28,1). Los que aman a Dios ponen sus ojos en él, y el Señor pone los suyos sobre los justos: “Los ojos de Yahveh están sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre” (Sal 33,18-19).

d) Búsqueda de Dios en el culto (34,18-35,24; 7,9-11)

De la confianza en Dios, y no en los sueños, Jesús Ben Sira pasa a dar advertencias contra la falsa seguridad que puede proporcionar el formalismo externo del culto. Para él, lo mismo que para los profetas, las prácticas externas, si no son expresión del interior del hombre, son pura farsa. El culto pertenece a la primera tabla del decálogo: deberes para con Dios. Pero, si se falla en la segunda tabla del decálogo, el culto queda viciado en su raíz: “Sacrificios de cosas injustas es ofrenda rechazada, los dones de los inicuos no son aceptados. El Altísimo no se complace en las ofrendas de los impíos ni por sus muchas víctimas perdona los pecados. Inmola a un hijo a los ojos de su padre quien ofrece víctimas a costa de los bienes de los humildes. Pan de indigentes es la vida de los pobres, quien se lo quita es un sanguinario. Mata a su prójimo quien le arrebata su sustento, vierte sangre quien quita el jornal al jornalero” (34,18-22). Para que la ofrenda sea grata a Dios debe ir acompañada del corazón, que ama a Dios y al prójimo: “Si, al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda” (Mt 5,23-24).

Ofrecer a Dios los bienes mal adquiridos es una burla. La legislación (Lv 22,17-25) habla de manchas o imperfecciones en los animales que los excluyen del sacrificio. Pero hay una impureza más grave, la injusticia del don ofrecido. Dios es padre de los pobres y desamparados (Sal 68,6), no acepta que les quiten a sus hijos las víctimas que le van a ofrecer a él. “No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus hermanos o un forastero que resida en tus ciudades. Le darás cada día su salario, sin dejar que el sol se ponga sobre esta deuda; porque es pobre, y para vivir necesita de su salario. Así no apelará por ello a Yahveh contra ti, y no te cargarás con un pecado” (Dt 24,14-15). También Santiago dice: “Ahora bien, vosotros, ricos, llorad y dad alaridos por las desgracias que están para caer sobre vosotros. Vuestra riqueza está podrida y vuestros vestidos están apolillados; vuestro oro y vuestra plata están tomados de herrumbre y su herrumbre será testimonio contra vosotros y devorará vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado riquezas en estos días que son los últimos. Mirad; el salario que no habéis pagado a los obreros que segaron vuestros campos está gritando; y los gritos de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos” (St 5,1-4).

 La injusticia es una especie de asesinato. La maldición del pobre oprimido anula la plegaria del rico. Es como si uno se dedica a derribar un edificio conforme otro lo va levantando (Jr 22,13). Es una contradicción ofrecer un sacrificio por un pecado y seguir en él: “Uno edifica, otro destruye, ¿qué ganan con ello más que fatigas? Uno bendice, otro maldice, ¿a quién escuchará el Señor? Quien se purifica del contacto de un muerto y le vuelve a tocar, ¿qué ha ganado con su baño de purificación? Así el hombre que ayuna por sus pecados y vuelve otra vez a hacer lo mismo; ¿quién escuchará su oración? ¿De qué le ha servido el humillarse?” (34,23-26).

 
Sin embargo, Jesús Ben Sira insiste en la necesidad del culto externo. Vivido con sinceridad, el culto es fuente de bendición y protección de Dios: “El que observa la ley hace buenas ofrendas, el que guarda los mandamientos hace sacrificios de comunión. El que hace favores ofrece flor de harina, el que da limosna ofrece sacrificios de alabanza” (35,1-2). El culto auténtico une rito y vida, sin posibilidad de divorcio alguno. Flor de harina es ofrenda escogida que agrada a Dios si va unida a la caridad hecha al prójimo. Lo mismo se puede decir en forma negativa: “Apartarse del mal es complacer al Señor, apartarse de la injusticia es sacrificio de expiación. No te presentes ante el Señor con las manos vacías, pues esto es lo que te pide el mandamiento” (35,3-4). Una parte de la ofrenda se aparta para el Señor y se quema en el altar, de modo que su aroma aplaque al Señor: “La ofrenda del justo unge el altar, su buen olor sube ante el Altísimo. El sacrificio del justo es aceptado, su memorial no se olvidará (35,5-6). La gracia de Dios es siempre admirable. Dios comienza dando, el hombre responde devolviendo lo recibido y Dios se lo vuelve a dar centuplicado: “Glorifica al Señor con generosidad y no escatimes las primicias de tus manos. Cuando presentes tus dones pon rostro alegre, consagra con gozo los diezmos. Da al Altísimo como él te ha dado a ti, generosamente, con arreglo a tus medios. Porque el Señor sabe pagar, y te devolverá siete veces más” (35,7-10). “Dios ama al que da con alegría” (2Co 9,7; Dt 12,6-7). San Agustín añade: “Si das el pan triste, el pan y el mérito perdiste”.

Dios no se deja ganar en generosidad por el hombre (Pr 3,9-10). Pero tampoco se deja sobornar. Ofrecer sacrificios a Dios para taparle los ojos a la injusticia es una pretensión inútil: “No trates de corromperle con presentes, porque no los aceptaría; no confíes, pues, en sacrificios injustos, porque el Señor es justo y no cuenta para él la gloria de nadie. No hace acepción de personas contra el pobre, y escucha la plegaria del agraviado, no desoye la súplica del huérfano o de la viuda, cuando derrama ante él su lamento” (35,11-14). Si Dios no recibe los sacrificios de dones injustos, sí escucha, en cambio, el grito del pobre tratado injustamente: “No maltratarás al forastero, ni le oprimirás, pues forasteros fuisteis vosotros en el país de Egipto. No vejarás a viuda ni a huérfano. Si le vejas y clama a mí, no dejaré de oír su clamor” (Ex 22,20-22; Lc 18,1-7). Dios es imparcial, no hace acepción de personas, por eso sale como defensor de los indefensos: “Yahveh vuestro Dios es el Dios de los dioses y el Señor de los señores, el Dios grande, poderoso y temible, que no hace acepción de personas ni admite soborno, sino que hace justicia al huérfano y a la viuda, y ama al forastero, a quien da pan y vestido” (Dt 10,17-18). La oración dirigida a Dios supone perseverancia y humildad. Dios quiere que elevemos nuestra plegaria con fe en su bondad, pero sin pretensiones. El es siempre el Señor: “No seas impaciente en tu oración, ni tardo en hacer limosna. No digas: Pondrá él sus ojos en la abundancia de mis dones, cuando se los presente al Dios Altísimo, los aceptará. No te burles del hombre que vive en aflicción, porque el que humilla, también exalta” (7,9-11).

En toda la historia de Israel, Dios aparece siempre del lado del indefenso. Para ello ha establecido jueces en todas las ciudades: “Estableció jueces en el país, en todas las ciudades fortificadas de Judá, de ciudad en ciudad; y dijo a los jueces: Mirad lo que hacéis; porque no juzgáis en nombre de los hombres, sino en nombre de Yahveh, que está con vosotros cuando administráis justicia. ¡Que esté sobre vosotros el temor de Yahveh! Atended bien a lo que hacéis, porque en Yahveh nuestro Dios no hay iniquidad ni acepción de personas ni soborno” (2Cro 19,5-7; Jb 34,19; Sb 6,7). Jesús Ben Sira recoge conmovido la experiencia de Israel, que en tantos momentos de su historia ha sido el pobre que grita a Dios, pidiendo justicia contra sus potentes opresores. La súplica, profundamente sentida, ha llegado a los oídos de Dios. De este modo Israel es testigo de la misericordia de Dios, que defiende al pobre oprimido: “Mientras le corren las lágrimas por las mejillas y el gemido se añade a las lágrimas, la oración del humilde atraviesa las nubes, y no descansa hasta alcanzar a Dios. No desiste hasta que el Altísimo vuelve los ojos, hace justicia a los justos y ejecuta el juicio. Y el Señor no se tardará, como guerrero, no reposará hasta haber machacado los lomos de los sin entrañas, y haber tomado venganza de las naciones, haber extirpado el tropel de los soberbios, y quebrado el cetro de los injustos, hasta no haber pagado a cada cual según sus actos, las obras de los hombres según sus intenciones, haber hecho justicia a su pueblo, y haberles dado la alegría de la salvación con su misericordia. Grata es la misericordia en tiempo de tribulación, como nubes de lluvia en tiempo de sequía” (35,17-24).

Al final, en la plenitud de los tiempos, inaugurados por Cristo, Dios se pone de parte de los gentiles, tratados como si estuvieran excluidos de la salvación: “Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato” (Hch 10,34-35). “Y si llamáis Padre a quien, sin acepción de personas, juzga a cada cual según sus obras, conducíos con temor durante el tiempo de vuestro destierro, sabiendo que habéis sido rescatados de la conducta necia heredada de vuestros padres, no con algo caduco, oro o plata, sino con una sangre preciosa, como de cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo, predestinado antes de la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos a causa de vosotros; los que por medio de él creéis en Dios, que le ha resucitado de entre los muertos y le ha dado la gloria, de modo que vuestra fe y vuestra esperanza estén en Dios” (1P 1,17-21).

e) Oración por Israel (36,1-17)

La evocación de Israel, oprimido por las naciones, pone en labios de Jesús Ben Sira una oración por el pueblo de Dios, en esos momentos dominado por los seléucidas, que persiguen a veces a los fieles israelitas y les imponen las costumbres helénicas. En esta plegaria recuerda los prodigios que Dios ha realizado en el pasado y pide que se renueven ahora, para que Israel cumpla su misión y todas las naciones reconozcan que el Señor es el Dios verdadero. Durante el exilio, la santidad de Dios se manifestó al mundo en el castigo de Israel (Ez 20,41). Ahora ha llegado a las naciones el turno de ser castigadas por haber oprimido al pueblo elegido. Si Dios lo hace así, Israel conocerá a su Dios y lo manifestará a los demás. Castigando, Dios revela su santidad, que no tolera la injusticia, la rebeldía, el pecado. Su gloria aparece como presencia activa y poderosa, estrechamente unida a la santidad: “Ten piedad de nosotros, Dios del universo, mira y siembra tu temor sobre todas las naciones. Alza tu mano contra las naciones extranjeras, para que reconozcan tu señorío. Como ante ellas te has mostrado santo con nosotros, así muéstrate ante nosotros grande con ellas. Que te reconozcan, como nosotros hemos reconocido que no hay Dios fuera de ti, Señor. Renueva las señales, repite tus maravillas, glorifica tu mano y exalta tu brazo. Despierta tu cólera y derrama tu ira, doblega al adversario, dispersa al enemigo. Acelera la hora, recuerda el juramento, y que se publiquen tus grandezas. Que el fuego de la ira devore al que se escape, y los que hacen daño a tu pueblo hallen la perdición. Aplasta la cabeza de los jefes enemigos, que dicen: Nadie más que nosotros” (36,1-9).

Dios tiene sus momentos en la historia (Sal 75,3), sabe esperar hasta la sazón: “Así me ha dicho Yahveh: Estaré quedo y observaré desde mi puesto, como calor ardiente al brillar la luz, como nube de rocío en el calor de la siega. Pues antes de la siega, al acabar la floración, cuando su fruto en cierne comience a madurar, cortará los sarmientos con la podadera y arrancará y podará los pámpanos viciosos” (Is 18,4-5). El hombre se impacienta y reclama a Dios, ¿pero quién puede pedirle cuentas de lo que hace? Israel, disperso entre las naciones, anhela la restauración de la unidad en la tierra prometida: “Congrega todas las tribus de Jacob, dales su heredad como al principio. Ten piedad, Señor, del pueblo llamado con tu nombre, de Israel, a quien nombraste tu primogénito. Ten compasión de tu santa ciudad, de Jerusalén, lugar de tu reposo. Llena a Sión de tu alabanza, y el santuario de tu gloria” (36,10-13). Jesús Ben Sira desea la liberación de Israel para que, libre de sus enemigos, pueda cantar con libertad y alegría las grandezas del Señor.

A la restauración pertenece también la reconstrucción de la ciudad y del templo, signos de la elección y presencia de la gloria de Dios. Dios, mediante sus profetas, había empeñado su palabra. Jesús Ben Sira apela a esa palabra, pero su plegaria se convierte en profecía en forma de deseo. La respuesta de Dios no será la restauración de Israel, sino que superará todo deseo y expectación del hombre. La súplica se carga de valor escatológico: “Da una prueba de tus obras antiguas, cumple las profecías por el honor de tu nombre. Da su recompensa a los que esperan en ti, y que tus profetas queden acreditados. Escucha, Señor, la súplica de tus siervos, según la bendición de Aarón sobre tu pueblo. Y todos los habitantes de la tierra reconozcan que tú eres el Señor, el Dios eterno” (36,14-17). La bendición de Aarón sobre Israel dice: “Que Yahveh os bendiga y os guarde; que haga brillar sobre vosotros la luz de su rostro y os sea propicio. Yahveh os muestre su rostro y os conceda la paz” (Nm 6,24-25)

La liberación, que implora  Jesús Ben Sira, apela a los profetas y al sacerdocio. No nombra la realeza. La palabra y el culto son las dos cosas que espera del Mesías. Han desaparecido la dinastía de David y también los profetas, aunque éstos han sido reemplazados por los escribas, cuya vida consiste en escrutar la palabra de Dios y comunicarla a los demás. El reino mesiánico no será un reino político, sino espiritual. Cristo será la respuesta a esta súplica. El es la Palabra encarnada; es el “escriba del Reino de los cielos, que saca del arca lo nuevo y lo viejo” (Mt 13,52). El es el único, eterno, Sumo Sacerdote, que se ofrece sobre el altar de la cruz para la salvación de todos los hombres. Es también el rey, pero “su reino no es de este mundo” (Jn 18,36). En su reino no alzarán las espadas pueblo contra pueblo. Se cumplirá la profecía de Isaías: “Sucederá en días futuros que el monte de la Casa de Yahveh será asentado en la cima de los montes y se alzará por encima de las colinas. Confluirán a él todas las naciones, y acudirán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos al monte de Yahveh, a la Casa del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y nosotros sigamos sus senderos. Pues de Sión saldrá la Ley, y de Jerusalén la palabra de Yahveh. Juzgará entre las gentes, será árbitro de pueblos numerosos. Forjarán de sus espadas azadones, y de sus lanzas podaderas. No levantará espada nación contra nación, ni se ejercitarán más en la guerra. Casa de Jacob, andando, y vayamos, caminemos a la luz de Yahveh” (Is 2,2-5).
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